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El Papa Pío XII definió como dogma 
esta verdad y lo hizo con estas 
palabras: pronunciamos, declaramos 
y definimos ser dogma divinamente 
revelado que la Inmaculada Madre de 
Dios y siempre Virgen María, 
terminado el curso de su vida 
terrenal, fue asunta en cuerpo y alma 
a la gloria del cielo.

Celebramos a María desde el primer 
instante de su concepción, en la cual 
fue maravillosamente preservada de 
todo mal.  Celebramos el momento en 
que escuchó, admirada, el mensaje del 
ángel y respondió con un sí que puso de 
manifiesto su actitud esencial ante Dios. 
“Yo soy la humilde sierva del Señor, 
cúmplase en mí lo que has dicho”. 
Celebramos también el gozo de su 
maternidad. La hemos contemplado 
presentando al Señor a la adoración de 
los pastores y los magos, recibiendo el 
anuncio de que una espada le 
atravesaría el corazón, pidiéndole a 
Jesús el primer signo, en las bodas de 
Caná, ocasión en la cual Ella pronunció 
las palabras que resumen su acción 
maternal hacia nosotros: “Hagan lo que 
Él les diga”. La hemos visto siguiendo al 
Señor a lo largo de todo su camino… La 
hemos contemplado, al pie de la cruz, 
estrechamente unida a los sufrimientos 
de Cristo, ocasión en que la recibimos 
como Madre y Ella nos recibió como 
hijos.

La vimos presente en el Cenáculo, como 
centro maternal de la Comunidad, recibiendo 
el Espíritu Santo.  Vislumbramos también los 
años en que fue dando de nuevo a luz al 
Cristo que es la Iglesia, maternidad dolorosa 
pero de inmensa fecundidad.

Ahora, como consecuencia lógica, de todo lo 
anterior la contemplamos gozosa, unida a la 
Resurrección triunfante de su Hijo.
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15 de agosto de 2020

MONICIÓN INICIAL

Antes de la procesión de inicio.

Queridos hermanos: Celebramos hoy la solemnidad de 
la Asunción de la bienaventurada siempre Virgen María, 
Madre de nuestro Dios y Señor Jesucristo; quien una vez 
consumada su misión de vida en la tierra, fue elevada en 
cuerpo y alma a la gloria de los cielos.  Esta verdad de 
fe, recibida de la tradición de la Iglesia, fue proclamada 
dogma solemnemente por el papa Pío XII en el año 1950.

En María, Madre de la Iglesia, contemplamos la imagen 
radiante de lo que la misma Iglesia ansía y espera ser 
para la humanidad: precursora de salvación, y de lo que 
la humanidad entera anhela y presiente: un lugar de 
encuentro.

ACTO PENITENCIAL

Y, ahora, para celebrar dignamente estos sagrados 
misterios, imploremos la misericordia de Dios e 
invoquemos a la Virgen María, refugio de pecadores, 
para que interceda por nosotros:

Se hace una breve pausa en silencio

hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.

HIMNO DE ALABANZA

Gloria a Dios en el Cielo, y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor.  Por tu inmensa gloria te 

te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre 
todopoderoso, Señor Hijo único, Jesucristo, Señor Dios, 
Cordero de Dios, Hijo del Padre; tú que quitas el pecado 
del mundo, ten piedad de nosotros; tú que quitas el 
pecado del mundo, atiende nuestra súplica; tú que estás 
sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 
porque sólo tú eres Santo, sólo tú Señor, sólo tú Altísimo 
Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria de Dios 
Padre. Amén.

ORACIÓN COLECTA

Dios todopoderoso y eterno, que elevaste a la gloria 
celestial en cuerpo y alma a la inmaculada Virgen 
María, Madre de tu Hijo, concédenos tender siempre 
hacia los bienes eternos, para que merezcamos 
participar de su misma gloria. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo…

Lectura del libro del Apocalipsis del 
apóstol San Juan
 1, 19; 12, 1-6. 10 

Se abrió el templo de Dios en el cielo y dentro de él 
se vio el arca de la alianza.  Apareció entonces en el 

el sol, con la luna bajo sus pies y con una corona 
de doce estrellas en la cabeza. Estaba encinta y a 
punto de dar a luz y gemía con los dolores del parto.

enorme dragón, color de fuego, con siete cabezas 
y diez cuernos, y una corona en cada una de sus 
siete cabezas. Con su cola barrió la tercera parte 
de las estrellas del cielo y las arrojó sobre la tierra. 
Después se detuvo delante de la mujer que iba a 
dar a luz, para devorar a su hijo, en cuanto éste 
naciera. La mujer dio a luz un hijo varón, destinado 
a gobernar todas las naciones con cetro de hierro; 
y su hijo fue llevado hasta Dios y hasta su trono. Y 
la mujer huyó al desierto, a un lugar preparado por 
Dios. 

Entonces oí en el cielo una voz poderosa, que 
decía: “Ha sonado la hora de la victoria de nuestro 
Dios, de su dominio y de su reinado, y del poder de 
su Mesías”.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL
Salmo 44

R/.  De pie, a tu derecha, está la reina.

Hijas de reyes salen a tu encuentro.
De pie, a tu derecha, está la reina,

 R.

Liturgia de la Palabra

Ritos Iniciales
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Escucha, hija, mira y pon atención:
olvida a tu pueblo y la casa paterna;
el rey está prendado de tu belleza;

ríndele homenaje, porque él es tu señor. R. 

Entre alegría y regocijo
van entrando en el palacio real.

A cambio de tus padres, tendrás hijos,
que nombrarás príncipes por toda la tierra. R.

Lectura de la carta del apóstol 
san Pablo a los corintios  

15,20-27   
Hermanos: Cristo resucitó, y resucitó como la 
primicia de todos los muertos. Porque si por un 
hombre vino la muerte, también por un hombre 
vendrá la resurrección de los muertos.

En efecto, así como en Adán todos mueren, así en 
Cristo todos volverán a la vida; pero cada uno en su 
orden: primero Cristo, como primicia; después, a la 
hora de su advenimiento, los que son de Cristo. 

Enseguida será la consumación, cuando, después 
de haber aniquilado todos los poderes del mal, 
Cristo entregue el Reino a su Padre. Porque él tiene 
que reinar hasta que el Padre ponga bajo sus pies 
a todos sus enemigos. El último de los enemigos 
en ser aniquilado, será la muerte, porque todo lo ha 
sometido Dios bajo los pies de Cristo.
Palabra de Dios.
R/. Te alabamos, Señor.

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO

R/. Aleluya, aleluya.

R/. Aleluya. 

EVANGELIO
Lectura del santo evangelio según 

san Lucas 1, 39-56
En aquellos días, María se encaminó presurosa a 
un pueblo de las montañas de Judea, y entrando 
en la casa de Zacarías, saludó a Isabel.  En cuanto 
ésta oyó el saludo de María, la creatura saltó en su 
seno.

Entonces Isabel quedó llena del Espíritu Santo, y 
levantando la voz, exclamó: “¡Bendita tú entre las 
mujeres y bendito el fruto de tu vientre! ¿Quién soy 
yo para que la madre de mi Señor venga a verme? 
Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó 
de gozo en mi seno. Dichosa tú, que has creído, 
porque se cumplirá cuanto te fue anunciado de 
parte del Señor”. 
Entonces dijo María:

la humildad de su esclava.

Desde ahora me llamarán dichosa todas las 
generaciones, porque ha hecho en mí grandes 
cosas el que todo lo puede, 
su misericordia llega de generación en generación a 
los que lo temen. 
Ha hecho sentir el poder de su brazo: dispersó a 
los de corazón altanero, 
exaltó a los humildes. 
A los hambrientos los colmó de bienes y a los ricos 
los despidió sin nada. 

Acordándose de su misericordia, vino en ayuda 
de Israel, su siervo, como lo había prometido a 
nuestros padres, Abraham y a su descendencia, 
para siempre”. 

María permaneció con Isabel unos tres meses, y 
luego regresó a su casa.
 Palabra del Señor.
R/.  Gloria a ti, Señor Jesús.

PROFESIÓN DE FE

Presidente Hermanos Profesemos ahora nuestra 
fe.
Presidente: ¿Creen en Dios Padre todopoderoso, 
creador del cielo y de la tierra?

Asamblea:   

Presidente: ¿Creen en Jesucristo, su único 
Hijo, Señor nuestro, que nació de María Virgen, 
padeció, fue sepultado, resucitó de entre los 
muertos y está sentado a la derecha del Padre?

Asamblea: 
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Presidente: ¿Creen en el Espíritu Santo, en 
la santa Iglesia católica, en la comunión de 
los santos, en el perdón de los pecados, en la 
resurrección de los muertos, y en la vida eterna?

Asamblea: 

Presidente: Esta es nuestra fe, esta es la fe de la 
Iglesia que nos gloriamos de profesar en Cristo 
Jesús, nuestro Señor. Amén.

ORACIÓN DE LOS FIELES

En María Santísima, asunta al cielo, la Iglesia 
contempla su destino de gloria y de belleza. A su 

de nuestro corazón.

†   Por la Iglesia, que en María Santísima contempla 

circunstancias especiales, a través de su obra 
apostólica eduque a sus hijos en la virginidad del 
corazón, en la esponsalidad de la dedicación y 
en la maternidad del amor que genera y renueva. 

R. Mira a la llena de gracia y escúchanos.

† Por el Papa Francisco, Obispos, sacerdotes 
y ministros del altar; para que, formados en la 

Palabra de Dios y dispensadores incansables de su 
misericordia. 

†  Por los gobernantes y dirigentes políticos de 
nuestro país; para que iluminados por el Espíritu 
Santo, dirijan sus esfuerzos a trabajar por el bien 
común y depongan toda actitud, que limite su acción 
para resolver positivamente los graves problemas 
sociales, económicos y políticos que en la actualidad 
confrontamos. 

†  Por los que han perdido la alegría de vivir a 
causa de los acontecimientos que han sacudido a la 
humanidad; para que guiados por María, encuentren 
de nuevo el deseo del camino y la esperanza de la 
meta. 

†   Por todos los afectados de diferentes maneras 
por la epidemia; para que el Señor consuele a 
aquellos que están de luto por la pérdida de seres 
queridos, provea a aquellos que están pasando por 

jefes de los negocios al enfrentarse a tal alteración 
de la vida sin precedentes. 

†   Por los que nos hemos reunido presencialmente 
y a través de las plataformas digitales a vivenciar el 
Misterio Pascual; para que, reconociendo en María el 
modelo auténtico e ideal de la humanidad redimida, 
seamos atraídos por su ejemplo y sostenidos en la 
peregrinación de la fe hacia nuestra conversión y 
santidad. 

Ten en cuenta, Señor, los anhelos y sufrimientos 
de toda la humanidad, expresados en la plegaria 
de tu Iglesia, que, llena de gozo, contempla en 

Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Suba hasta ti, Señor, nuestra ofrenda fervorosa 
y, por intercesión de la Santísima Virgen María, 
elevada al cielo, haz que nuestros corazones 

amor. Por Jesucristo, nuestro Señor.

COMUNIÓN ESPIRITUAL

Creo, Jesús mío, que estás real y verdaderamente 
en el cielo y en el Santísimo Sacramento del 
Altar.
Os amo sobre todas las cosas y deseo vivamente 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo 
hacerlo ahora sacramentalmente, venid al 
menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si ya os hubiese recibido, os abrazo y 
me uno del todo a Ti.
Señor, no permitas que jamás me aparte de Ti.
Amén.

Liturgia Eucarística
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ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Habiendo recibido el sacramento de la 
salvación, te pedimos, Señor, nos concedas 
que, por intercesión de santa María Virgen, 
elevada al cielo, seamos llevados a la gloria de 
la resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor.

BENDICIÓN SOLEMNE

El Señor esté con ustedes.

R. Y con tu espíritu

Que Dios, cuya providencia amorosa quiso 
redimir benignamente al género humano por 
medio de su Hijo santísimo nacido de la Virgen 
María, los colme de sus bendiciones.

R. Amén

Que experimenten siempre y en todo lugar 
la protección de la Virgen María, por quien 
merecieron ustedes recibir al autor de la vida.

R. Amén

Que a todos ustedes, que se han reunido hoy 
aquí para celebrar con devoción esta solemnidad 
de Nuestra Señora de la Asunción, el Señor les 
conceda los goces espirituales y los premios del 
cielo.

R. Amén

      ojiH ,erdaP ,osoredopodot soiD ed nóicidneb al Y
y  Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre.

R. Amén
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